Hacia una democracia ampliada.
Luego de la sanción de la nueva ley electoral de 1912, el radicalismo se dispuso a discutir la continuidad de su política de abstencionismo. De esta manera la UCR se presentó  a las elecciones para gobernador y diputados nacionales de la provincia de Santa Fe, en marzo y abril de 1912. En ambos comicios, el radicalismo ganó frente a una coalición oficialista y un partido provincial, la Liga del Sur, comandado por Lisandro de la Torre y con una amplia adhesión en el grupo de arrendatarios del sur de esa provincia. En otras elecciones legislativas, la UCR triunfó en Entre Ríos y Santa Fe, pero en la Capital Federal no pudo vencer al Partido Socialista, de gran raigambre en los sectores obreros my medios de la ciudad.
Ganasen los radicales o los socialistas, la cuestión es que la elite comenzó a preocuparse seriamente por las dimensiones que tomaba la apertura política. Los radicales no parecían tener intensiones de jugar el papel de minoría opositora, sino que mostraron claros propósitos de hacerse con la presidencia. En 1914, cuando Sáenz Peña había ya delegado el poder en su vicepresidente Victorino de la Plaza, por problemas de salud, surgieron proyectos en el Poder Legislativo para revisar la Ley Sáenz Peña, que finalmente no prosperaron.
Las facciones de la elite debieron, entonces, reorganizarse y modernizarse en forma acelerada para poder responder a las nuevas condiciones que su propia política de apertura había creado. Las principales figuras de los que había sido el PAN ya habían muerto o salido de la escena política. Pero las viejas formas de hacer política subsistían y eran un lastre para la rápida conformación del oficialismo en un partido que pudiera hacer frente a los radicales.
La opción más clara fue organizar una coalición que girara en torno al ex radical Lisandro de la Torre y el Partido Demócrata Progresista, del cual aquél era jefe. El PDP, fundado en 1908 sobre la base de la Liga del Sur, propuso en 1915 la fórmula de la Torre- Carbó para las elecciones presidenciales. La coalición oficialista, no obstante, no logró aunar todas las fuerzas conservadoras; algunos grupos se negaron a apoyar la candidatura de L. de la Torre.
 En 1916 se eligió por primera vez en Argentina al presidente de la Nación utilizando el sistema de voto secreto y obligatorio para todos los ciudadanos varones, que había sido establecido por la Ley Sáenz Peña cuatro años antes. 

En las elecciones de 1916 triunfó la Unión Cívica Radical resultando elegido presidente Hipólito Yrigoyen, superando la suma de los votos de los conservadores, demócratas progresistas y socialistas. El régimen oligárquico llegaba a su fin.

 A partir de entonces se abriría una serie ininterrumpida de tres presidencias radicales, la primera presidencia de Hipólito Yrigoyen (1916-1922), la presidencia de Marcelo Torcuato de Alvear (1922-1928) y la segunda presidencia de Hipólito Yrigoyen (1928-1930). Esta última fue interrumpida por un golpe de estado militar producido el 6 de setiembre de 1930, encabezado por el general José Félix Uriburu.

La llegada al gobierno había significado el triunfo de la causa por la reparación nacional, el respeto a la constitución y a la libertad del sufragio. 

La presencia radical en el poder aparejó una mayor democratización de la sociedad argentina. Hijos de inmigrantes participaban en los cuerpos representativos o desempeñaban cargos importantes en la administración pública, acentuando el igualitarismo en la vida nacional. Una intensa vida política se desarrollaba a lo largo del país. Crecía la sensación de que existía en las alturas del poder una mayor preocupación por la suerte de la gente común. En algunas provincias de características especialmente feudales, el radicalismo operó en un sentido de apoyo decidido por los humildes, desatando la ira de las clases poseedoras.

Y es este cambio cultural, el acceso de nuevos sectores a la educación, a la administración pública, en definitiva a la vida política, la que no perdonan los conservadores desplazados del gobierno. Así lo describe Alain Rouquie (pp138) "Horrorizado los conservadores denunciaron la intrusión de la plebe, de los "bárbaros", en la vida política argentina." 

Esta nueva forma de gobernar se observa en las relaciones internacionales del gobierno radical, en la reforma universitaria, en los intentos de nacionalización del petróleo, en el papel de árbitro del estado, que deja de ser el instrumento de la clase poseedora para intentar mediar en base a las relaciones de fuerza existentes. Causa estupor en las familias patricias que Yrigoyen laude a favor de los obreros o aun peor, que los reciba en la casa de gobierno, como en 1917 durante el conflicto ferroviario.
Sin embargo, a pesar de sus ideas reformistas, la UCR mostró en lo social una tendencia claramente conservadora, que modificaba un poco el statu quo: integraba en la sociedad de los terratenientes a una clase media que, no vinculada a la industria, se había beneficiado con el esquema agroexportador que los estancieros habían sustentado durante décadas.

El hecho de que el radicalismo hubiera basado su programa exclusivamente en la lucha por el sufragio y el cumplimiento dela constitución le planteó, una vez en el poder,  el problema de la carencia de un plan definido de gobierno. Ello no le impidió, sin embargo, ser el único partido moderno de alcance nacional. Había logrado, además, cuajar una identidad “radical” que operaría en los comportamientos del electorado de allí en más.
El otro partido moderno, el Socialista, no podía ostentar la misma amplitud nacional que la UCR, y prácticamente no excedía el ámbito de Buenos Aires. Su reformismo, por otra parte, lo privó del favor de muchos simpatizantes que se desplazarían hacia su izquierda, principalmente hacia el partido comunista, que en los años 20 atrajo a muchos intelectuales.

Otro partido destacado en esta época fue el Demócrata Progresista, que representaba generalmente los intereses de los chacareros santafesinos y cuyo líder, Lisandro de la Torre, obtuvo también seguidores en la Capital Federal con su retórica en torno a la limpieza electoral. Los conservadores, por su parte, tenían presencia en todo el país. Sin embargo, no consiguieron organizarse como un partido nacional y se enfrentaron divididos al radicalismo en el poder. Yrigoyen debió enfrentar una oposición conservadora que, además de ejercer el Poder Ejecutivo en la mayoría de las provincias, dominaba también el Poder Legislativo nacional. El radicalismo recién obtuvo mayoría en la Cámara de Diputados en 1918. Las relaciones con los conservadores fueron muy tensas.
